
EL INICIO DE UNA HISTORIA 

Alguna vez en nuestra vida todos hemos imaginado una historia, una 

aventura, algo totalmente irreal, y hemos tenido las ganas de volverlo 

realidad, de escribirlo y darle forma a esa idea, pero casi siempre la 

descartamos, continuamos con nuestra vida, ¿Por qué le quitamos valor a 

nuestras ideas?, ¿Qué pasaría si todos escribiéramos esas alocadas historias 

y los demás las leyeran? 

Eso era lo que principalmente pasaba por mi mente en la clase de sociales, 

estaba segura que llevamos unos 40 minutos escuchando una interminable 

charla de la profesora, sabía que veíamos algo sobre una guerra fría, pero 

hasta ahí mi cerebro lograba concentrarse. 

A mi en realidad me gusta la historia, las batallas y todo aquello por lo que 

nuestros antepasados, tuvieron que pasar, y que gracias a todo ello somos 

quienes somos en la actualidad, pero créeme cuando te digo que ver por una 

hora y media, a una señora que lo único que quiere es pensionarse y dejar 

de verle la cara a sus horribles estudiantes, no es un buen motivante. 

Aunque me gusta la historia, lo que siempre me ha inspirado es la literatura, 

encuentro refrescante el liberarme por un momento, cuando leo la obra de 

cualquier autor, me hace olvidarme de todo lo que existe a mi alrededor, me 

encanta leer es simplemente lo que me inspira a levantarme día a día, la 



mayoría de chicos de mi edad, en realidad no les gusta, creen que es 

aburrido, prefieren hacer cosas de las que luego se arrepienten. 

Tal vez tengan razón, si consideramos que lo único que leen es por obligación, 

textos del colegio o libros muy complicados de entender, hace unos días leí 

por Instagram que la falta de motivación de la lectura en los jóvenes era 

gracias a que eran obligados a leer textos tan complejos como Romeo y 

Julieta, Don Quijote o Hamlet en una edad donde estos textos apenas si los 

comprendemos. 

Sonó la campana, lo que significa que eran las tres de la tarde ¡¡¡Por fin me 

puedo ir!!! Recogí mis cosas y salí de la clase, me despedí de algunos amigos, 

y salí del colegio, me fui caminando, no vivía muy lejos, pero tampoco me 

interesaba llegar precisamente rápido a mi casa. 

Retome lo que había estado pensando en la clase de sociales, desde hace 

semanas llevo teniendo la idea de realizar una historia, no sé que es 

exactamente, un texto, un cuento o un artículo. Pero cuando queremos hilar 

historias nos damos cuenta que esto de escribir no es tan fácil como parece, 

sin embargo, sin escudriñar mucho me di cuenta que podía recrear la vida de 

mi madre, yo vivo con ella y mi hermana menor, mi padre nos abandonó 

cundo tenía 6 años, Han pasado casi 10 años y a mi madre le sigue doliendo 



como si hubiera pasado ayer. Ella fue criada en una familia muy religiosa, 

machista, y bueno ella nunca estuvo de acuerdo con este pensamiento. 

Ella siempre fue más de fiestas y alcohol en su adolescencia, siempre rebelde 

y contradiciendo a sus padres. Creo que logro que la expulsaran de un par 

de colegios a propósito, por el simple hecho de querer enfadar a sus padres, 

ella al contario de mí, creció en una casa llena de lujos, desperdiciaba dinero, 

se emborrachaba, por el mero placer de contradecir los cerrados estereotipos 

que profesaba su familia. 

En  su niñez  un día la habían castigado, regañado e incluso golpeado, por 

una fechoría que había hecho en el colegio, causando así que la suspendieran 

un par de días, y la mejor solución que ella encontró para hacerle notar a sus 

padres que no le importaba lo que ellos querían, era escapar de casa y  

raparse casi todo el cabello, se había rapado los lados y la parte de atrás, y 

se había dejado la parte de arriba de unos 10 centímetros, cuando su madre 

se dio cuenta, parecía que quería matarla. 

Me ha dicho que como ella hizo las cosas no estaba bien, si, ella tenía razón 

por querer ser como en realidad era, aunque eso contradijera los 

pensamientos de sus padres, pero no debió hacerlo de esa forma, lo único 

que lograba era que sus padres la regañaran más, que le restringieran más 

cosas. Ella cree que tal vez las cosas hubieran ido mucho mejor, si les hubiera 



explicado y hablado más a sus padres, aunque también piensa que de igual 

forma ellos ignorarían su opinión, tal vez incluso se hablarían, pero no lo 

hacen, ella actuó en son de la rabia, e hizo algo que colmo por completo la 

poca paciencia que le quedaba a mis abuelos. 

A sus 17 años mi madre quedo embarazada de mí, con el que ella creía era 

el hombre de sus sueños, su príncipe, y que juntos iban a ser la pareja más 

feliz del mundo, cosa que obviamente no sucedió. Eso hizo por completo que 

mis abuelos cortaran lazos con ella, la abandonaron embarazada, mi padre 

era un chico de 18 años, que aunque muy inteligente no tenía ni la más 

remota idea de qué hacer con su vida, se fueron a vivir juntos, el jamás 

termino el colegio, nunca fue a la universidad, mientras tanto mi madre 

termino su último año estando embarazada, y con una bebe de un par de 

meses comenzó la universidad, pero luego mi madre volvió a quedar 

embarazada, al parecer a mi padre ya no le gustó la idea de vivir a costillas 

de mi madre y se largó justo antes de que mi hermana naciera, mi mama 

logro salir adelante y con ella sacar a flote su familia y a sus dos hijas. 

Siempre he querido escribir acerca de su vida. Hace unos 100 o 200 años las 

mujeres luchaban constantemente por poder expresar quienes eran y lo que 

valían, y gracias a todas las mujeres que murieron, que fueron violentadas, 

agredidas, por cada una de ellas es que logramos que hoy en día la mujer 

tenga un papel casi igual que el de los hombres, pero sigue faltando, para 



que lleguemos a una igualdad y una equidad entre ambos sexos, y eso 

depende de nosotros, puede que no logremos disfrutar de este cambio,  al 

menos podremos asegurarle un futuro mucho mejor a nuestros hijos. 

Mi madre nos sacó adelante a mi hermana y a mí. Sí, mi madre se equivocó 

en como actuó en su adolescencia, pero el valor que tuvo que tener para 

sacarnos adelante, inspiraría a cualquiera. Ahora que lo pienso es una frase 

cliché, pero que palabras más ciertas. 

Llegué a mi casa, como todas las tardes mi madre no estaría en casa, llegaría 

a eso de las cuatro y media de la tarde, prepararíamos algo juntas, de 

comida, mi hermana estaba en la mesa haciendo tareas, ella y yo usualmente 

volvemos juntas de la escuela, ella sale un poco antes que yo y me espera, 

pero a veces días como hoy, la mamá de alguno de sus amigos la traen antes. 

Dejé mis cosas en mi habitación y me acosté en la cama, pensé acerca de la 

historia que había querido escribir. Hace mucho las mujeres no podían aspirar 

a escribir y ser reconocidas, tenían que publicar sus obras tras seudónimos 

de hombres, porque en esa época todo lo que escribía una mujer era 

desvalorizado, ahora en la actualidad es algo increíblemente común, incluso 

hay muchísimas escritoras, de todo tipo de géneros. 



Si hubiera nacido 2 siglos antes, no podría pensar tan siquiera en plasmar la 

extraña vida de mi madre, pero ahora que puedo hacerlo quiero escribir 

dando valor a aquello, por lo que ellas lucharon. 

Siempre he querido escribir una historia que sea…  

No encuentro la palabra, decir que es “diferente” parece una palabra muy 

simple, y creer que es algo único, es muy iluso por mi parte, hay demasiadas 

historias creadas y jamás compartidas, simplemente lo describiré como algo 

digno de leer, tal vez suene arrogante y un poco ambicioso, pero es lo que 

creo que todos deberían pensar. 

Bueno me he desviado de pensamiento, lo que quiero escribir es un relato, 

de un mundo donde jamás, allá existido el patriarcado, si no que toda nuestra 

sociedad hubiera nacido de un matriarcado, que el sexo fuerte fuera la mujer, 

¿cómo se comportarían los hombres?, creo que tratarían de hallar una 

igualdad en ambos casos, ¿No?, pero sería diferente. ¿Estaríamos igual de 

avanzados?, ¿La tolerancia en la sociedad sería diferente?, ¿Habría la misma 

cantidad de violencia? 

En mi opinión, siendo criada por una mujer luchadora que, a pesar de estar 

en desventaja en muchas situaciones, ha salido adelante, podría pensar que 

la historia de mi mundo irreal seria mucho menos sanguinaria que la real. 

Las mujeres podemos estar súper enojadas, pero la mayoría de nosotras sabe 



cuándo se ha pasado de la raya, mi mundo no sería el mejor ni el más 

eficiente, como definitivamente tampoco lo es el de la actualidad. 

Sé que lo que yo creo, podría ser una completa locura, pero también puede 

existir quien crea que yo tengo toda la razón. En nuestro pasado y presente 

se invierten los papeles, los estereotipos cambian, que tal si jamás existieran 

esos estúpidos estereotipos, si la mujer siempre hubiera gobernado. 

Al fin me decidí, lo escribiría, nuestra vida es un cuento, ahora todo queda 

en manos de mi imaginación… 
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